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Madrid, sin pan

V IC T O R IA N O  M EN D EZ,
presidente del Sindicato de Panadería 

(F o to  A lfon so .)

mo ha venido sucediendo, pendicnts de 
soliiqión por no acometerlo en su tota­
lidad y  de un modo decíeivo y  eficaz.

Según manifestaciones hechas por el 
gobeirn^or, la  huelga de los panaderos 
produciré hoy la  carencia de pan can­
deal an Madrid; esto es, dal pan que 
consumen laa clases máa neoesita-daa; 
pero; an canibio, será elaborado puji do 
lujo, no sujeto a  rei>eso.

P o r  su parte, el alcaide de Madrid, 
según nuestros infonues, a  las dos y me- 
día d© la  m adrugada corroboró las de- 
claraclones del roarqués de Grijalba acer- 
ca  de la  actitud de los obreros, que no 
entrarían a traba jar en laa tahonas.

las manifestaciones de ambas au­
toridades so despiende que, aun contan­
do con el auxilio de los ©quipos niihta- 
res. que ha solicitado el gobernador, y 
con el pan que se íabrique en la  Pani- 
ficadora, qua puede calcularse en 40.000 
kilos, en cd din de hoy será grande Ja 
escasez de dicho articulo, por lo que no 
es d ifíc il prever que los panecillos de lu­
jo  ee cotizarán a  los precios que Ice taho­
neros tengan a biem expeaideirloe.

Contra lo diqho por e l gol-arnador y el 
alcalde, que hablan de la  huolga inm i­
nente de Ies obreros, llega a nuestra no­
ticia, a  ú ltim a hora, que m  la  Casa del 
Pueblo se afirma por loe panaderos que 
no ee drclarará la  huelga hasta pasado 
un plazo de cuarenta y  ocho horaa 

Una vez más. de la  cultura del pueblo 
de Madrid, tan frecuentemente puesta a 
prueba, espérase que sufra deficiencias, 
anormalidades y  escaeeoes.

Ofracemoe a i público una am plia in- 
íormaoión grá fim  ded conflicto ^1  pan, 
que completa los datos que aoerca de es­
te asunto hen¡o» adquirido y  la  crítica 
de nuestro artículo e^htoriaJ,

En otro lugar de este número noa ocu­
pamos en examinar con la  atención de­
bida los difctmios aspectos que presenta 
el conflicto del pan.

N o puede nadie dusconocer que cuanto 
Be refiera a la  olaLoración y  abasteci- 
iníanio del más necesario de los aiticu- 
los de consumo es dq Ja competencia de­
finida y  directa dvj Ayujituiíiiento.

Pero  esto no inhibe a l gobernador del 
deber, que coiisiderumos prim ario para 
eu autoridad, de e je foer una vigUoncia 
ccmblaiite sabré las medida.? puestas en 
práctica por e l alcalde y  de la actu i- 
ción Uel Municipio en el asunto, modi­
ficando aquéllas, completando éstas, se­
gún lo  demanden las oircunstaiiciaa.

E l fracaso, rtpetido desde hace mucho 
tiempo, de Jas resoluciones y  de las gies- 
tionas del Ayuntam iento en este vital 
«Bantci-fraioaso que vie»ie fírstaniendo 
«*i el vecindario de M adrid un estado de 
®ñ--:iedad, (io Inquiotud oonstantes-; la 
conducta de los tahoíieros, que por si 
y  ante sí ponen por obra cuanto les su- 
k'ere su inventiva para hacer que pros- 
Wt’e su política, directamenie ejicamina- 
a  a  servir eu interés, contrario a l del 

Público, y, más que todo eso, la  ame- 
de una huelga de lo* (* re ro e  pa- 

«adoroe, que y a  se anuncia y  que Uwa- 
• «n  plazo brevíaiino a  la  extrema gra- 

e l conflicto, hacen necesaria, le- 
K H ^ a  e  inexcusable, la  acción dal go-

q u o f  excusa de jerarqu ía, pará ______________  ___________

E L  G O B E R N A D O R  C IV IL  Y  E L  A L C A L D E  I P M A n q iD
(F o to  Alfonso.)

ra, y  no quade, co-

^  ' ‘o to  A lfon so .)
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FRIVOLIDADES

A le g o r ía  del o toño
Fl otoflo, tiempc de los poetas scnti- 

mc-ntales y los violiniKtas húngaro®, noe 
dice ad ióa Preciso es leeignarse a l ad­
venimiento de lo® hielos, a l pesado (arda 
dfc las pieles, a l amhieote sofocante de 
los radiadores, a QUione® ya casi todo 
el mundo llama de un modo exquisita- 
nsente litcraturizante «sierpes de plaJa».

H ay que decirle adlJS, y  ee mucha lás­
tima, por cierto. En ningi'iTi tiempo com.o 
tn  éste se respira un ambiento tan ele­
gante. tan sutil. Las m edias tintas de ia 
f i ía  niebla, el <wo fundido de las puestos 
de Sol y  ol otro áureo tesoro lam inado de 
las hoja?, en masas oambiantes, desde el 
oro  rojo, amado por loe árabe®, hasta el 
ero verde, adorado por los deiooraítores 
alemanes, todo tan entonado, tan difu- 
mtnado y  tan sueve, con las petBpecüvas 
infinitas en la bruma, el ruido muelle de 
loe diarolndoe cochee eléctricos, a 
la  temperatura del tiempo aun pwm lte 
pasear por ta® avenidas y  Lj® bosques en 
el largo y  lánguido crepúsculo, y  «eo* 
crridale? azuladamisite vagcrosos que cu- 
b ien  los edificios con voio® discreto® y 
hacen aparecer distinguida® y  monumen- 
tale® haota laa má® espantosas fachadas 
do C h a n t i l l y t o d o  eso lo consigue e! 
otoño am igo con ?u í.'mtarta prodigioeo.

la s  m il nostalgia? d «  la  Uuvid y  las 
(rii?igu ientes actitudes lánguida® y pen­
sativas, ¿acaso no esi'iritunlizaji a las 
más viilgare® y  Jaf salvan U3) morneni ■> 
(le la frivolidad terrible, reforzada en ol 
claro ambiente azul de las playas, cn el 
d^mrsiado blanco y  nuevo lujo (te Inier- 
coiurunios y  esculiratas de 1(m> Castoos 

M ientras (pío otros prcñeren la pnnia- 
\era para contemplar la expansión flora! 
de los inrdines—mie?troB Itellos jardines 
españolas- yo croo que el utoúo é? qinen 
infunde n la  is'.vturalwa su verdadero es- 
1 iritu. 1.a.? ancha® scMida? se cubren de 
nna alÍDmii''? do hola? freladr?; la.s nui- 
s ;s íle arbole.(ia adquieren nn 5.rertigio 
(Icc-nrativn inconfimrtible. y  la? fuentes. 
p.Mndas por esa pa tir?  d » la humedad 
que e® como -ana desiK^ftración de su ní-
ii-.a, tienen a lgo  de sollozante y de l ie n i»  
en el i'umoi' cte los surtidar«si y la® ens- 
toíLi? y  en el claro tspp-jo de las tazas, 
donde le  contiene un at'ua m uy verde.

En uno de estos jardines encantadores 
de un Pat.rimono Real hemos paseado 
duiantc una deliciosa larde. E l pequeño 
pnlarete dieciochesco, om  sus cohiruims 
dóricas, loe jarrones de piedra cubiertos 
de v(rdiH y  lo® bancos discretos bajo las 
vonUma.? cerradas, han hecho para nos­
otros más triste ta despedida deJ otoño. 
TTna cabeza de ciervo corona la  puerta, 
y  do® esfinges la  guardan con su gesto 
mudo.

necogídamcnte, pisando apenas Ja® es­
tancias deshahltads®, dc/nde hay un sutil 
c ia r a madera? antiguas, hemos admira­
do a la  luz. velada poi- la seda marchita 
(le los cortinaje®, las cole<xdone3 de p(w- 
cclanas y  m artiee  sutilísimo®; los viejos 
c law s  sileaicioeos, adornados de laca?; 
lo? bronces ligero®, como si aquel gesto' 
aéreo del M ercurio de Bolonia hubiera 
Inspirado a  tcdos sus g ra d a  in g iá v ld a  

Para  m ayor encanto, no nivs ha  acom­
pañarlo un guía; nin<rono de este» hccn- 
bre? aleccionados en una explicación mo­
nótona 003 ha venidp a indicar (juc m ire­
mos cerca un cuadro, y  otro, lejos; (jue 
nos fijenio® an que las pinturas de la 
paieíl «pftre(e'n de relieve», o (ju® ta l o 
cuai m orfi! precioso es «de  una p iezai; 
esa perogrioa deecripíiva h ed ía  para  M 
ingenuo públioo de lo® dcmingc».

Hemo? PBcorrido ¡ac estancia® evoca- 
dcro? con una pobre m iijen ica  siíanciosa, 
que no? puta casi sin fnispüar, inUmida/- 
dfi por la solemnidad de estas sala®, ates­
tadas (le tesoro® a ty o  va lor no compren-

A u to r re t ra to s F l 'M  V A  Y  L O S  H U M j R I S T A S

C s t a l  r t a  S á r c e n s
R r i r v - . « s r «  » o t r l , c - ->.-: t_> m  o a i r M a  d e !  t e a

I ./.•('( ui- ’i '! ■ i‘ ii 'iihiinr

E s l a v a

iiiiiy d i s t i n t a.? /■ dia l'i, me ci-scuiv.zr-.. . .
i,u . . • -I • .• '•c . ' f  y .r  r-nn.pUca'ta,

y W' crcíí q iV  soy la c r i 't l in 'i  m is > n i ’l i i l ' 'l  n iiin-i'i H'/nv-'S dn 'ra gue soy 
''•inid ... /, y ;'('C (('')■.: (I 'c í ' ■ < .1 ■ .■■m ■ •L • n ’i 'kui. I' ■ l is  cunlid/itici gue 
j«' me c -ii o a rti l-i ■■■u ■ v niie Ac c-1. ‘ihi <te ¡a naturideza;
j; .r rjénnplo, v i¡  i 'iz ,  que es, sin dnd'i. !n gnr más agrada ni ¡lú lilico, me la 
m c 'in lré  al nacer, y la ron sen t' lu c 'a » a T iih u y », que tur luí rnseilado a 
em itirla , y a l doctor Tapin, que m o cuida  Pi 'jaryanta. I.a voluntad y la  labo- 
riosidail, que son m i íW rzn . Ins tery-. parque et cuerpo me perm ite tenerlas. 
Como artista, m i ideal es la nuluraUditd  c.rprcsiru y hi dirersidad; trá preocu­

pación cohslaníe es p "r ir r  de a 'u 'rd o  h¡ voz, el gesto y el ademán. 
Conw m ujer, m e encuentro feíta, pero sim pática  He preguntado a m i h ijo  qué 
rs io que más le gusPt de m i persona, y m e ha dirho que «1 pelo; y lo  que 
Mcnoi, la  nariz. Estoy del iodo satisfecha con m i suerte. No me yustaría haber 

nacido en ninguna época pasada; si acaso, en a lguna uentdera. 
i d  oficio me parecería el m ejor que existe si pudiera tra fa ja r al a ire  libre.

La economía doméstica

do Be vez en cuando levanta una rorfiná 
para que la  luz dé mi un lienzo, o  sus­
pira, u ii poco  aburrida 

V a  ésta la  intwrogamo® para « ib e r  
su impr6sl(5n de guardesa de un palacio 
de la? «M il y  una noches», en m edio de 
un jard ín  de B um e Yones.

— ¿(l'.ié ?abe usted de esta «easita»? 
l a  m ujer no se aturde y  tose, como s5 

le  hubieron de repente destapado la  gar­
ganta. Ha aprendido algunas oosas de 
le »  guías; pero 1»  las dice como no le 
p i»ín !'i'.-n , V ,  naturalmente, m »  habla 
del cuadro que debe verse de le j ( » ,  del 
cuadro que debe veree de cerca, del mar- 
fit  todo de una pieza y  de las iim inas 'A- 
ero que cubren el lecho de una esluuclu.

Salimos un poco deseíicantado®, cuan­
do aquella m u jer tiene un inagjo g «ñ a 1, 
inspirado, sin duda, por el hada buena 
iU-1 Otnfto, para que ú*do en esta tarde no 
s '.i melancólico.

— Este pelado , ¿.sobe usted?, no era  pro- 
})iam «nte donde los P rincipes viv ían , sino 
donde venían alguna tarde a  recib ir a  sus 
j.uiico® en ei baen tiempo... Y  aquí to- 
m.-iban por la? tajde® e l chocolate, que es 
cv i qu“ f-hora llaman el té. ¿Usted m « 
comprende?

X

iM ararillosa sinfonía del Otoño, de las 
iiieeperaias y sublime® refvelacionee!..

Madame de LYS

¡Se ha subido!
Las lam illas, antes, cuando tenían la 

suelte úe cKzniar oon un aiuigo simpático, 
s« pereciañ por invitarle a  comor.

- A  ver cuáncio je  dices a D iego (|uc 
venga a  aimoi’zur con nosotros. ¡Bs tan 
agradable'

'- - Y  (¡ue tiene una conversación muy 
cntretomda. .Aíjuello (jue nos contó ta úl- 
lima vez íué divertidísimo.

-  ¿El qué?
-Ciuujdc se tragó e l botón.

- ¡.Ati. síf
y  [liego, ©1 amigo simpático y  de c*m- 

vn-íor ajue-no, coíuía eoo írecaieaicía in- 
viiniJo. y ledo® tan contento®. Ahora ocu- 
n e  ú.do lo contrario. Y a  pued® usted re- 
f-iiitar máa divertido que un «cine», seber 
lu hisviria intim a de Doña Urraca de Ca.-». 
lilla  V híista ilustrar con música sus pro­
pios relatos, que no tropezará rom nadie 
que te invite a eur?ullir nnas trUtos al- 
iiomtigiiillf'e, coofoccibnadas ccm lo »  r e ­
siduos ft(? la  carne de4 (socido.

;.l-te ((ue se bah peadido los afectos? ¿Es 
•jiie ya no hay !>adie -címpático? No, no e? 
?®o; se trata. scmdlPamMite, de (fU© e'. 
1'io.htema de la® sfubsieteiKáafi ra>s ha 
umítrgado estas manifestacicmie» d «  ca­
riño. T la v  que ver, o, por m-ejar dtedr. 
que no ver, l(w apuro» de las famlUos. 
ar.te los m il problemas que a d iario  .ve* 
pre.sentan.

—¡Dios m ío! Y a  eetá aquí el día, ya 
hav que einp'.zar a lucTiar. ¿Oué se habrá 
subido de precio durante la  noche?'

Y  la  señora sale de su® habiíaetotv? 
mallrimoradTi. temblando ante lo  que va 
a aouTTÍrle durante la jornada.

—Buenos días, mamalta. Irem os hoy a 
fe lic itar al tío CeJcdonio.

— ¡A fe lic ifa iíe ! ¿Pc«r qué’  ¿Es que h.? 
prescindido de ese genio tan cc>r(h»no (p »’ 
tiene y  que le obliga a peUarse ocm la 
jrortern'^

-  F? su Santo. ¿Has penavdo qué le v a ­
mos a regalar?

Prim  >r disgusto E l tío  Celedonio toma 
Huiy a m al rt no se te lleva rea i^equeño 
otreíquio. T  ta l como están las cosas, pen­
sar on iidqu iilr algo ee como pervsar en 
cl suick'-io.

—¿Habrá a lgo  por casa qive no nos 
.sirva?

— P.ipá
—¡Puriia l No digii'! c 'c autor de tu? 

mediodías.
—Piür, que ¡lapá puede que tenga algún 

c*je to  propio para hombres y  que no te 
sea nece-vario; aunque yo creo que debe- 
líam os quedar ya  Ñ en  del todo y  cMfn- 
prarle a.lgo nuevo. ¿Qué te paieoe una 
bufanda de seda?

— Que si vamos a  una üenda y p r ^ n -  
tamo® por el precio, la® que salimos bu- 
faixJo «orno® nosotras. Pero, en fin, ai no 
hav otro remedio...

Éfecüvamente, salem a ia  calle y  an- 
irán eu una lienda y  piden bufandas.

--l.a.s (ciienios preciosas. ¿Qué ideas po­
líticas tÚTiie ol ínterftSfMio?

—¡Ah! Pero  ¿tierte a lgc que ver,..?
—Indudablomenta, Un señor que ocmi- 

parta la® opiniones (íel actual Gobierno 
110 puede, en modo alguno, llevar en la 
chalina los misnK)® cokires (que otro <iue 
iierlenczca a ! pa riíco  de don-Melquíades.

— ¡Lo (i'ie adelante la moda! Purite, 
¿tú sabes las ideas del t ío  Celedonio?

 N o sé; alguna vez le he oídlo hablar
ccm enlusiaemo de Sánchez Toca.

-Perfec tam en te—d ioeo l dependiente- •. 
Con eso inc basta. Tdeas oonservaddi®®, 
coloridoi Ferio, y  acaso, oon una ligera 
fran ja  anaranjada Aquí tiene nosted pre- 
ckeidade®.

Ante los -o jf» de las oonvpraiioira* co­
m ienza a desenvolver bufanda®, y  cuan­
do ya  cree ©l ¿©pendiente (jue ha ©neeña- 
do baatanícs, se detiene.

—¿Eh? ¿Qué les parece o ustede®?
— SI, no está mal. ¿Qué p iedo?
Esto lo  dice la tx>bre señora con vea 

enjrusttesa, ca.?i temblando y  como si in­
vitase a l ccHuerdanto a cometer un cri­
men.

—^Pemiítame. H. R. I. P . ¡Tanto! 
Apenas h e  pronuaicdado la  cifra, la  coni- 

preciora lanza un (Wf^iiro e  IncJina lige- 
romente la  cabeza a  un lado, (»m o  si 
estuviera p ion ta al desmayo.

—¿Qué es eso? ¿Se pone usted mala?
— ¡Mamá!
—No, no os nada; la  improslón... Ta im ­

presión qne ha de hacerle a l t ío  Celedo-

Ayuntamiento de Madrid
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nio nuestro delicado pre.rente. ¿Ha dicho 
ueted?

•-Tanto.
—Es a.lgo caro.
—(Oh' Ls(S bufandas, en cwanto vietn® 

a! invierno, suban de %ma manera atroz.
—Va, ya. ¡N i en ascensor! ¿No hay algo 

Tiús barato?
—No se k> aconsejo. Usted m isma ha 

dicho qnie se tiuta de un adm irador de 
S&ncher. Toca; eso sign ifica buena perso­
na, conodiniietito pleno de k »  objetos, 
dcáece de preaerv&rse del frío, oomodi- 
dad «01 la  exislencia, etcétera, etcétera.

—Sí; ipeo» yo  quisiera aJgo asf como si 
el okeequiado fuese Lerroux.

Lo que la  In feliz dama quiere es no 
aim inarse, y , tira  de «q u i, tira  de allá, 
onisiguc e ! objeto deseado, y  sale de la  
Üendíi más afectada que si la  acabasen 
de decir iHia grosería,
■ —Pero ¿tú has visto? Es horrib íe el 
comprar n ada

Por la  tarde, y  desgwés ¿ e  h abw  pa- 
sato  o tra  serie de berrinches, a  oonse- 
ciiesicia de loa múlttol^s asuntos ¿el día, 
van a  casa del t ío  festejado y  h acm  en­
trega die la  bufanda, a l tiempo que le 
labza un suspiro salido de lo más hondo 
dei corazón.

—Y a  comprenderás. CeQedioBifo, que 
nuestro deseo ara haberte obsequiado con 
aljro de tmícho valor, pero, hijo, todo ha 
subido tanto,..

--Yn., ya... ¡A ver!... ¡PiecToeol
—Hemos peneado en a lgo  ptéclico', a lgo  

gu9 te .abrigue m ando sa lgas  por la  no­
che...

—Os lo  agradezco infinito; pero yo, por 
In® nocíies, jam ás «aW>.

He aiTuí lo  tremendo de la actual exis- 
ífnci,®. T.iichar por de®»nvolverJa, y  en- 
corfr.'i’ gp con qi»e los sncrificfos son In- 
úÜI/w. V  e® OTie y a  ha  subido b.nsta el 
modo m iedar bien con los parientes 
mée alleg.idoi'.

A. R. B O N N A T

S i la  moda, en  generad, ha variado po­
co, razón de más p o ra  que intentemos 
deducir de cualquier tendencia de ella 
loe cambiOB que se han de c ^ r a r  en  lo 
futuro. Levísim as son eses diferencias y  
dan m a rg a l a  que cualquier tendencia

EL T O C A D O R

Algunas fórmulas
I'ara  regenerar los cutis marchitos y 

prestarles suavidad y  frescura, evitan­
do en muchos casos la aparición prem a­
tura de las am igas , puede fácilmente 
prepararse un agua de tocador para lo­
ciones h irviendo en dos litros de agua 
12» gi-amos de m alvavteoo y  Cí de miga 
de pan tierno. Cuando se ha reducido a 
la  mitad ee filtra  y añade un batido de 
60 gramos de le».** y  ocho yem as de hue­
vos, con nn poco de bálsamo de tolú. Es­
te egniu se prepai-a el mismo día que ha­
y a  do usarse y  so em plea lavándose con 
d ía  tn.;© o cuatro veces a l día y  aplicán­
dose al acostarse unos paños de h ilo  em­
papados en ella.

Mistar S tartiii recosnionda contra la 
caída dol_cabello la  fricción siguiente, 
que dd>o aplicarse dos veoes a l d ia por 
medio de fricciones con una esponjita: 

Alcohol de romero, ocho litros; espíritu 
de sal volátil, 20 gramos; tintura de can­
táridas. 70 gramos, y  gliperina, 220 gra- 
m ^ .

♦
Uu lápiz para los labios puede hacer­

se, en ia  segundad de que ee inodesvivo'y 
«©oBÓmioo, haciendo fundir en el baño- 
mana, hasta que tome un color ro jo  in­
tenso. 10 gramo© de raiz tintórea de ancu­
sa, 120 gramos de aceite de almendras 
diiloe© y 60 de cera b lanca 

Ilaspués que ha adquirido a l tono de 
color que se desea debe colarse^, pasán­
dote por un lienzo, y  arom atizajse cuaji- 
do ísté casi fr ío  con unas gotas de esen­
cia de roaa, agitando nuevamenta la  
mezcla.

♦

L is  verrugas, ir>discretos deíacto© que 
hacen su aparición en el rostro o  las ma­
nos, desfigurándolas, pueden tratarse en 
sn.stitucióa del n itrato de plata, que m an­
cha y  quema, con un compuesto de: áci­
do a ilic ilico, dos gram os; precipitado 
blanco, 10 gramos, y  vaselina, 80 gra­
mos

Por cada fo togra fía  que se  
nos rem ita  y  publiquemos, 
abonará la Administración de 

este periódico 5 pesetas

ción <91 eae sentido y  no excluyen algo 
de caprichosíuneaita atretvido en algunos 
modelos. Ta l, uno on que hemos visto re­
producirás la  línea, griega, puesto que el 
escote deja uno cíe ios hombj-os al des­
cubierto y  se recoge sctore e l otro como 
una clámide. Los  escotes rectos, los re­
dondos, y  otros iim y originales con tres 
picos, son los más eorrtentee. En cuanto 
a talas, loe brocado© en seda y  tei- 
ciopelo, e l ti.sú, e l tul y  la «cbarmeuse» 
siguen teniendo e l cetro de la  moda.

Nuestro figu r ín
Presentamos hoy dos encantadores tra­

je© de noche, en lu© que talas y tenden­
cias 9Mi de una rica y lujosa novedad, 
d w tr o  de esa senciEez que ttó>e conte­
ner la  verdadera elegancia.

E l número uno, de hechura menos com­
plicada p or no ex ig ir  bordado la tela de 
brocado de oro en que está construido, 
puede bacerse también encantador en nn

anterior pueda ser aceptada sin menos­
cabo a l ajiareoer perfectamente elegan­
te; pero esto p.s mé® "«■'"•■al en los tía- 
jes  de tarde, Los da noche ¡K-entúan más 
alguna novedad, que puede resultar in­
teresante, aunque por ahora sea poco no­
table por In influeaKía que rwieda tener 
en el porven ir nuodíficendo algunas ten­
dencias hasta aJiora nvuy acusadas.

Para los defensores de la moral, y, en 
general, para  las gentes de buen gus- ’ 
to—que ambas cosas resultan igualmen­
te escandalizadas con estas peregrinas 
escaseces do vestido que sufrimos— , será 
grato síiber que los desnotes ee moderan 
notablemente, sobre todo por la  espalda, 
que iba casi enterameiita desnuda y  que 
tiM ide a cubrirse nuevamente, siquiera 
sea en una ascensión m uy lenta. Las fa l­
das alargan también visiblemente^ e«vi- 
tándonoQ el rid icu lo espectáculo de um s 
piernas demasiado larga,® y delgadas, o, 
por el contrarío, deformadas por un des­
arrollo excesivo. También tienden a  am­
p lia r su vuelo, p o r  n »d io  de túnicas y  
sotupefaldas; pero esto menos que duran­
te e l verano, en que loe ligeros traje© «©- 
tivale© Devaban fa ldas de un vuelo die- 
oiocbe©oo. muy próximo a l de las de m a­
dama Pottnpadoft’ r.

Aunirae lo© tra jes de noche sin man­
gas síin fodavío m uy frecuentes, algunas 
insinúan tantoiési una posible modifica-

brocado negro con polpüas de plata. La 
sobretúnica puede ser de igual te la  o  ve­
la r  graciosamente e l conjunto ai se cons­
truye em tul negro, ligeram ente bordado 
dg p jata en las grandes ondas que le fes- 
tornean.

De tul rizado es también la  combina­
ción con que se adorna.

E l nümei'o dos está confeccionado en 
tisú de oro; ia  túnica y cor.pifio son de 
tul, con dibujo© ^ ip c io s  en avalorios na­
carados y  azabache negro.

De las puntas del corpiño nenden dos 
tiras de igua l m aterial y  bordado, term i­
nadas por rematas de nácar y  azabache.

F » O R  e i _  M U I N D O  R E M E I S i l N O

Un nuevo medio de propaganda matrimonial
Aquí totlavía no hemos llegado a  la  

iiuposicdón de esas contribuciones a los 
soltaros reca lc itran te  que hicieron oon- 
(■ebir tonto© bellos .®iii.»i06 de am or -a 
tontas (••oitetas sentimentales y  tui poco 
cnü'adas en años.

Dien os verdad que las agencia,® n iat;i- 
m o íiiiles  hacen ixcLamos estupor. J * ; en 
los que ^6 oírecen «u n a s  fabuicí;a.s por 
contraer nupcias oon una viuda más o 
menos neurasténica y  más o  iiiouu,® afi- 
ci uiada a  las cotorras aiiiaaslrudas y 
o lía s  cosas molestas; paro no se ha pa-

badD de ah í en nuestoas asoiradone©
No así en A m érica  En Aiuórica se c a  

mina i>or sendero© más claros, y  hace 
fieinjio que ia© mujeaes se destaparon el 
! '  .‘ ro  y m iran cara e  cara a  los honi- 
lir® . Hacen, como si dijéramos, un fe­
minismo práctico, de acuerdo con cier­
ta política (le subsistencias y comodida­
des domésticas.

I.o. m ujer nraerifana tiene en muclio 
ei iilto ganio ccinercial de su raza, y  no 
dice, como ooBotras; qu© «e l buen paño 
en el arca se vende...», o  se apoliUa es.

perando e l m ejor postor. lu c ien do  algo 
semejante—en progresivo y  civilizado, 
claro está—de lo  que se hacía ej> los an­
tiguo© DHJi'cados de esclavas, lanza a lo 
publicidad anundo© tan,., demostrativos 
como el siguiente:

'(Señorita morena, buenos cqos, nariz 
aguileña y  brazos escultuimles, <l«Fía 
rasarae. Podrá  verse, de tres a  clncd. 
todos toa dias laborales, en e l pedestr.l 
de la estatua de C..., plaza de 

Los interesados en este anuncio desfi­
lan  pofl- e! pedestal y  contemplan &■ la 
señorita de log brazos esculturales, sin 
que e lla  parezca darse cuenta 

Lo rrás natural es (jue alguno se pren­
do de I a nariz a g ^ le f la  o los o jos negn .®, 
en cuyo caso el id ilio  comiervza iiunedia. 
tamonte, siempre que el p reterid i«i!c  
reúna condiciones admisibles, ©tras t e ­
ces la  presunta ffKma no Tfcn© tantu® 
atractivos fisiiros; pero busca la  compen­
sación ingeniosamente, por ejemplo: 

«Señorita (Je edad madura, reflexiva, 
un poco giuesa, lunar abultado sobre el 
lubio superior, y  especialidad en la  (w i- 
fección de exquisitas enipanadULas. 
Treánta y  dos variedades de «cok-ta il» y 
un ccroast-beeí» admirable, se (Xisaria 
con caíraJlero de cicuta edad, un poco 
calvo y  con buena renta. Envía para 
muestra un p la to  de empanadillas de su 
confección y  cualquiera de las treinta y 
do.® vBJÍedades de cccok-tail» que concxie.»

Esta sefloalta se casa indudableniMit», 
pues son muchos los señores de cia-!n 
edad y  a la »  calvos a  Cfuienes gustan la® 
empanadillas y  e l ((ook-tail».

También se organizan citas en las ca- 
Il(?e, en los hoteles, en lo© grandes a l­
macenes, y  se publican fotografías y  re 
íerencias sobre La simpatía personal do 
la fonü lía  de la novia. ¡H ay tanta* qu-’ 
vacilan  anta una suegra de dudoso gu;- 
fol...

E-;(to será algo exótico todavía; pcrp. 
eegún se han oidoptado otras modas, ¿n i 
será esta de Iqg grandes rec'amos m atri­
moniales un P l in to  de brillante norvc- 
l i r ?  ^

UN S RECETAS

La cocina clásica 
y moderna

Croqueta* d"'car-
:: n e  d e l c o cí.jO ::

I'úiUüusü perfectamente 500 ó COO gra­
mo® de carne dól cocido con jam ón cc 
cido igualmente. Mézclese el picadillo, 
que ha de ser muy fino, con tres yemas 
de huevo y  proporcional cantidad de sal­
sa «pouiotte», de  m odo que la mezcla ee- 
té perfectamente ligada.

Be le añude sal, pim ieyta y un-jioco d.- 
jje re jil m uy picado, ^ t ién d a se  esta ma­
sa sobre un m árm ol y  divídase en tro­
zos iguales, que se cubren de m iga de 
pan rallado, dándoles la form a que apa­
rece en e l grabado. Luego se prepara una 
jm sta de freir, batieaido a punto de me- 
j-engue los tres daras restantes y  aña­
diéndoles sal. pimienta, úna cucharada 
de aceite y otra de agua.

Form a  de presentar las croquetas

S© hacen i>asar las croquetas po-r esta 
ppmposieión y  vuelven a empanarse, no 
debiendo ft-eirse sino tm  cuarto de hora 
antes de servirlas.

Salchichas con 
:: vino blanco

salchichas blancas se hkoen cocer 
con (¿mo blanco y  un poquito de pimien­
ta  durante algim os minutos; luego se re­
tiran  las salchichas a plato" aparte, y en 
el vino blanco se m ezcla un decilitro de 
salsa, (^joulette». Se hace reducir al fue­
go, se retira  y  se añaden dos cucharadas 
de ij|anteca de vaca y  una d© pete jii pi­
cado.

sé mueve con la circliara hasta que lu 
manteca reté fundida y mezclada, se co- 
Icwan las salcliichas sobre un plato y  se 
.sirven bien colieutes con la  salsa por eti- 
Gima
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CURIOSIDADES

Conocimientos útiles
¿Quién no ha sufrido alguna vez un te­

rrib le d is ^ s to  producido por una man­
cha, la  terrib le mancha que al escribir 
una carta, a l subir a  un coche, a l comer 
una fruta o un alm íbar, o  pan y  man- 
t^u iJ ia  cteil té de la  tairde. T ía  caído in- 
dificretamiente sitere la te la  d « nuestra 
tra je mievo, de nuestro vestido preferido?

Seguramente todaa' aquellas que lean 
esta sección se han U e v a ^  a irón  d ia  un 
di,9gusto semejante; y  oomo e í  objeto de 
estos pógúiias es la  solución de esos gran­
des-pequeños conflictos, vamos a  copiar 
algunos procedimieutos para borrar esas 
aterradorap, marcas, que nos hacen pen­
sar muchas veoes etn un tra je ©nterazaen- 
ie  inutilizado para el uso.

Pa ra  manchas de grasa en tela  blan­
ca basta con un lavado con jabón o  lejía. 
Si es en tejidos de color, en algodón o 
lana, basta igualm ente el lavarlos con 
agua tem plada y  unas gotas de amonía­
co. P a ra  ia  seda,debe emplearse el éteir, 
la  m agnesia y  lá creta, descartando la 
bencina, que también da excelentes re­
sultados, por su olor desagradable.

L a s  goles de yodo pueden limpianse 
cuando oaeffi en tela blanca veitieodo al- 
coiíol encima y  lavándola nm agua y 
jabón antes de que se seque, y  para otra 
clase de telas, mojándoias oxn agua  de 
almidón, restregándoíns li^ ra in en to  y  
dejándolas secarse al so).

Las maquilas de tinta carmín desapa­
recen con e l ácido oxálico, y, por último, 
las que el óxido de liierro suele dejar en 
la ropa blanca quo se' tiende con alfileres 
de m etal o  ¡obre alambres se quitan di­
luyendo ácido dortildrloo en agua, con 
la  que se mojan, aclarando luego con 
agua lim pia y jabón.

El frotarlas sencillamente oon limón., 
dejándolas secarse aJ sol l^rep itiendo es-' 
tja operadón  varias veoes da también 
miuy buenos resultados.

Este procedimiento tiene de ventajoso 
sobre e l anterior que ccm su empico no 
se conre e l riesgo de que al á rido clor-' 
h idrico pueda quemar el tejido, y  es de 
t^ licación  más rápida y  íári).

:: Pianos automáticos :: 
de las afamadas marcas

“DECKER" y "STERLING"
VENTAS A PLAZOS Y AL CONTADO

Oliver, Victoria, 4-, Madrid
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CHIFFONS
GRAN EXPOSICION DE V E S T I D O S  Y SOMBREROS

Ultimos modelos de las Casas 
Callot, Jenny-Deullet, Wort, 
Joseph Paquin, Marie Gui, 
Rebout, Callot Lewis, de París.

P R E C I O S  R A Z O N A B L E S
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